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Este libro contiene una serie de ensayos sobre la actualidad latinoamericana preparados por el autor, desde su condición de secretario general de UNASUR, hasta hoy como presidente de Corporación Escenarios y Vivamos Humanos de Colombia. En GRITO LATINOAMERICANO, el expresidente desarrolla unas serie de interesantes tesis que podrían ser agrupadas como una propuesta de agenda progresista para la región. Temas nuevos como el de cadenas sociales de valor, respuestas al cambio climático, un nuevo modelo alternativo de desarrollo económico y el aparecimiento de nuevos actores políticos forman parte de este aporte. La parte final recoge los extractos más importantes de una serie de entrevistas televisadas que el autor realizó, durante su paso por UNASUR, con personajes regionales. En las conversaciones, se cuestinaron sobre el sentido de pertenencia al SUR del mundo, el futuro de la integración regional y sus propias vivencias hemisféricas como mandatarios de sus países.
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INTRODUCCIÓN


MOVIMIENTOS SOCIALES Y POPULARES EN AMÉRICA LATINA


“Grito: Voz muy esforzada y levantada. Manifestación vehemente de un sentimiento general. Chirrido de los hielos de los mares glaciares al ir a quebrarse por estar sometidos a presiones”


DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA


América Latina ha sido escenario, a partir de 2019, de un estallido de movimientos que, apoyados en las redes sociales, han producido una “primavera latinoamericana” similar a aquella árabe de hace unos años. Se trata de un grito o un despertar de la conciencia colectiva alrededor de una serie reivindicaciones sociales y culturales que implican serios cuestionamientos a los sistemas políticos actuales y su capacidad para tramitar las aspiraciones colectivas de cambio en la región. Aunque el movimientismo, como tal, y los conflictos sociales que lo estimulan no constituyen un fenómeno nuevo en el hemisferio y su historia está vinculada a una dinámica muy propia de la región para resolver sus desencuentros, esta nueva ola de protestas sociales tiene unas características propias que obligan a considerarlo como la expresión sui géneris de una época distinta a las anteriores. El grito que hoy estamos escuchando tiene que ver con la necesidad sentida que tienen los jóvenes de construir una nueva ciudadanía, progresar, no devolverse socialmente, obtener el reconocimiento de unos reclamos identitarios y ampliar los espacios hoy cerrados para su participación política. El propósito de este libro consiste en ahondar en algunas de esas reivindicaciones legítimas.


El movimientismo social en América Latina es una dinámica participativa de la sociedad que se plantea, en medio de un escenario global de opinión, como alternativa de inclusión social, cambio en las instituciones tradicionales de representación política y afirmación de unos valores de identidad relacionados con un futuro que se impone en tiempo presente. Desde la formación de las repúblicas y antes de su independencia, los movimientos sociales han desempeñado un importante papel como actores con capacidad de movilización política. Primero fue el reclamo por el derecho a la tierra, aún vigente de los pueblos originarios que sumaban cien millones de personas cuando empezó la conquista y hoy son 45 millones. En su apogeo llegaron a ser 538 millones (Castells, 132). En el amanecer de la Independencia, a lo largo del siglo XVIII, los movimientos comuneros se opusieron a los impuestos confiscatorios de España para financiar las guerras borbónicas. Muy poco tiempo después, ellos promovieron la revuelta antiesclavista que terminaría por prosperar en Haití al finalizar el mismo siglo. Y ya entrada la época republicana, levantaron las banderas de las causas agrarias en sintonía con lo alcanzado durante la Revolución bolchevique de 1917. Mientras en la Europa colonialista los conflictos nacían de confrontaciones étnicas, religiosas e ideológicas, en América Latina florecían en defensa de reivindicaciones asociadas con la tierra, el agua y la superación de lastres coloniales como las encomiendas, los bienes de manos muertas y los estancos monopólicos del tabaco. A diferencia de Europa, en esta parte del mundo los movimientos sociales cumplieron, además de sus propósitos reivindicativos, un papel de reafirmación de la identidad en la medida en que actuaron, en los términos de Poulantzas, como grupos “en sí mismos” que buscaban ser reconocidos como grupos “para sí mismos”. Desde entonces y hasta hoy, dicho reclamo de identidad por parte de los actores sociales se plantea en contra de “un otro distinto”. Se trata de una afirmación por negación (Hopenhayn 2011, 297).


Convertir este proceso de afirmación por negación en una identificación positiva dentro de una diversidad admitida podría ser la base para construir en la región una nueva agenda progresista en contra de una hegemonía alternativa. La búsqueda de reconocimiento, como parte de un proceso de construcción de ciudadanía, distingue también los movimientos sociales latinoamericanos de otros en el mundo. Si, como sostenía Hegel, América Latina, a diferencia de Europa, es “más geografía que historia”, no es de extrañar que estas luchas sociales se hubieran concentrado desde el comienzo de la formación de la institucionalidad republicana en la reafirmación de una identidad propia surgida de la relación con el agua, la tierra y la naturaleza. Se trataría del mismo grito que hoy renace cuando los jóvenes reclaman medidas frente al calentamiento global, la preservación de la biodiversidad, la protección de las especies animales en riesgo de extinción y los excesos de la manipulación genética y la innovación informática. Son los mismos reclamos de vida de hace doscientos años. Se trata de una legítima preocupación de las nuevas generaciones por el mundo despedazado y sin rumbo que les estamos dejando. Es un panorama que ofrece millones de personas hambrientas, especies animales en vía de extinción, amenazas de guerras nucleares, manipulaciones genéticas de embriones humanos y semillas vegetales, escándalos de corrupción pública y privada que acabaron con la idea misma del Estado como servicio público, robots que envían trabajadores a sus casas convertidos en desempleados irrelevantes (Harari, 2018, 41), escasez de agua potable, glaciares derretidos, estupefacientes sintéticos y armas, muchas armas, empezando por las nucleares y terminando con las químicas sofisticadas. Todo un memorial de cargos por la anticipación de un futuro que en muy pocos años será un presente catastrófico y, lamentablemente, inevitable.


El otro ingrediente novedoso en esta nueva ola de protestas sociales tiene que ver con el papel de las redes sociales con su tremendo poder convocante, en abierto contraste con la incapacidad de los sistemas políticos tradicionales para representar a los ciudadanos. Las redes son canal y mensaje al mismo tiempo y actúan como transmisores de indignación y de esperanza (Castells y Calderón, 2019). En tiempo real, los indignados del mundo comparten sus reclamos y exigencias a través de éstas, sin barreras geográficas que lo impidan con un costo mínimo. En cuestión de minutos sus demandas locales se globalizan y los temas globales se localizan. Por este fenómeno, el año pasado millones de mujeres jóvenes en París repitieron las consignas antimachistas de las mujeres chilenas y el mundo entero compartió la angustia por los incendios que amenazaban seriamente la biodiversidad amazónica y los bosques australianos. Gracias a la labor de activistas digitales, millones denunciaron la ejecución de líderes sociales que defendían la paz en Colombia. Por cuenta de estas redes los actores sociales del mundo entendieron que no estaban solos en su lucha contra el fenómeno global de la proletarización de una clase media amenazada hoy en sus posibilidades de movilidad educativa, acceso a la salud, transporte público, retribución salarial y pensiones justas. Según el Fondo Monetario Internacional (FMI), la clase media mundial, en muy pocos años, ha pasado de representar el 58 % de la población mundial al 47 % (Fukuyama, 2018, 92). La proletarización de la clase media es la más cruel demostración de que el progreso se estancó y estamos retrocediendo. Por ello, a través de esas mismas redes sociales, millones de jóvenes del planeta se enteraron de que los esfuerzos realizados en América Latina durante los primeros años de este siglo para sacar a más de 180 millones de personas de la condición de pobreza absoluta se están perdiendo por el regreso de treinta millones de ellos a su antigua condición de excluidos del planeta (Agencia Efe, 2019). Entendieron –porque también lo están sufriendo– que las normas sobre “flexibilización laboral” aplicadas como parte de la receta neoliberal de los últimos años no solamente no generaron más empleos, sino que ampliaron el número de los trabajadores condenados al “baile de los que sobran”. Es decir, el sector informal de la economía latinoamericana cada vez se robustece más. A través de las mismas redes, millones de jóvenes también constataron, solidariamente, que la educación latinoamericana dejó de ser un factor de movilidad social porque en nuestra región cada día se estudia más para ganar menos y quedar en el mercado laboral más abajo. La exclusión, como expresión agresiva de la desigualdad, está creciendo según lo demuestran casuísticamente el aumento del precio del transporte público en Chile, el anuncio del desmonte de las pensiones en Colombia y el incremento de las cotizaciones sociales a la seguridad social en Nicaragua. Estos hechos excluyentes son los que denuncia el grito latinoamericano que también exige, como todos los jóvenes del mundo, su derecho a la vida, la dignidad y la felicidad.


En síntesis, los movimientos sociales latinoamericanos, como todos los del mundo, luchan hoy por su reconocimiento, la reivindicación de intereses sociales y la resignificación del futuro de la vida planetaria. Ello explica que su interés primario consista en que los actores políticos los reconozcan como interlocutores del cambio. El “reconocimiento del otro” debe ser el principio de un nuevo proyecto alternativo de cambio en América Latina, pues la negación ha sido fuente de procesos conflictivos que han terminado en violencia. Esta incomprensión del otro, y la negativa a dialogar con él, explica el exceso desproporcionado de fuerza con que han respondido los gobiernos de la región –especialmente los de derecha– a las protestas y marchas del reciente grito latinoamericano. En algunos países, como Chile y Bolivia, el rechazo a la interlocución o la incomprensión de sus alcances ha conseguido resucitar el fantasma de la represión de las épocas de las dictaduras militares que parecían cosa del pasado o, como en el caso de Colombia, asomar de nuevo el país a las épocas dolorosas del conflicto armado que estábamos empezando a superar.


El propósito reivindicativo de la protesta seguirá siendo su razón social. Aunque es cierto que hoy estamos mejor que ayer en calidad de vida, también lo es que, como ya decíamos, estamos empezando a retroceder en términos sociales. Ese sentimiento profundo del retroceso tiene a los jóvenes en la calle. Tenemos que leer correctamente lo que se esconde detrás de sus demandas, que pueden resultar menos coherentes comparadas con los procesos tradicionales de negociación en los que el Estado tramitaba pliegos de peticiones que les presentaban unas minorías organizadas alrededor de intereses sectoriales. Cuando, precisamente, el valor intrínseco del grito es que reúne muchas voluntades individuales alrededor de un común denominador, que es el cambio. Esta negociación no se puede surtir en el espacio cerrado de los conciliábulos oficiales sino en el espacio público creado por las redes, poniendo todo sobre la mesa y reconociendo a los voceros de las marchas como parte de una diversidad alternativa que, hasta hoy, no estaba representada.


PRIMERO LA VIDA


El mundo en que vivimos no es mejor o peor que el de antes: es distinto. Si sus gobernantes no lo entienden y pretenden seguir manejándolo con las viejas reglas, se verán desbordados por nuevos actores y circunstancias, como se está demostrando hoy en América Latina con millones de marchistas sociales que piden ser escuchados. Las amenazas a la gobernabilidad no sólo tienen que ver con sus pretensiones reivindicativas cuando es la supervivencia misma del planeta la que se encuentra en riesgo, en parte por las acciones irresponsables de los humanos. En el siglo XVII la preocupación por los derechos humanos se dirigía al cuestionamiento de los poderes absolutos; durante el XVIII, se concentró en la lucha por la libertad y contra el capitalismo a nombre de la igualdad, y en el XX, en la defensa de los derechos de las minorías sociales. En pleno siglo XXI se abre camino la defensa de una nueva generación de derechos que tienen que ver con la supervivencia del hombre frente a los riesgos que él mismo ha creado: el calentamiento global, la manipulación genética, la robotización, las armas de destrucción masiva, la corrupción, el consumo de drogas… Las autoridades del mundo están obligadas a leer con la debida atención este mensaje transmitido por los nuevos movimientos sociales. Mientras los científicos hacen esfuerzos por desarrollar algoritmos predictivos de la salud que prolonguen la vida, los filósofos especulan sobre el precario futuro de la vida misma. Mientras los drones y los misiles asesinan con mayor precisión selectiva objetivos y líderes, el planeta se asoma a un colapso ecológico de proporciones mayúsculas.


El historiador israelí Yuval Noah Harari cuenta que cuando le preguntaron a un anciano qué había aprendido sobre el sentido de la vida, este contestó que estaba aquí para ayudar a otras personas, pero añadió que lo que no había entendido era por qué había todavía otras personas en el mundo. Es una hermosa lección para entender la profundidad de las nuevas protestas sociales que están construyendo un nuevo relato que empieza con la preservación de la vida misma. A diferencia de hace muchos siglos, cuando las pestes y las epidemias que deambulaban por el mundo eran consideradas castigos divinos, vemos circular por los canales abiertos de la globalización armas, drogas, corruptos, depredadores y terroristas. Nos queda poco tiempo para darnos cuenta de que hemos jugado a ser dioses y perdimos. Una muestra palpable de este comportamiento irracional la ofrecen las empresas farmacéuticas, que se han dedicado en los últimos años a desarrollar medicamentos rentables para combatir enfermedades de costoso tratamiento como la hepatitis C, sin avanzar, por razones económicas, en el descubrimiento de nuevos antibióticos contra infecciones autoinmunes. Un ejército de bacterias mutantes, como en la época de las pestes bíblicas, anda suelto por el mundo cobrando vidas. Algunos científicos que desafían esas evidencias sostienen que los avances genéticos pueden inclusive llegar a convertir en “inmortales” a los hombres al prolongar, de manera indefinida, sus posibilidades de vida. Este hecho, cierto, de la posibilidad de aumentar hoy la esperanza de vida por encima de un siglo contrasta con el aumento exponencial de las posibilidades de morir masivamente por catástrofes que ha propiciado el hombre (Harari 2015, 39).


La seguridad alimentaria está estrechamente ligada a este concepto de defensa de la vida. Si en el año 1500 la humanidad consumía trece billones de calorías al día, actualmente demanda 1.500 billones (Harari, 2014, 275). Las preguntas frente a esta realidad son muchas y muy profundas. ¿Cuánto están dispuestos a sacrificar los ricos del mundo en materia de reparto de la riqueza para alimentar a los 9.700 millones de personas que habrá a mediados del presente siglo o los 11.000 millones a finales del mismo? ¿Se justifica el desequilibrio ambiental que producen los alimentos transgénicos, genéticamente modificados, para satisfacer esta exigencia colectiva de vida? ¿Resulta legítimo que estemos titularizando financieramente los alimentos para venderlos a futuro y alimentar así la liquidez financiera de una globalización injusta? ¿Cómo justificar que el dinero que gastan anualmente los norteamericanos en dietas equivalga a la suma necesaria para dar de comer durante un año a toda la población total del planeta? (Harari, 2014, 383). Son perplejidades, angustiosas perplejidades, que conmueven a la gente joven que marcha por las calles de América Latina observando cómo se derrumba el edificio de un mundo construido sobre los cimientos endebles de la exclusión, la opresión y la injusticia.


Vivimos para ser felices. La vida sin felicidad no es vida. Los fundadores de Estados Unidos definieron en 1776 la búsqueda de la felicidad como el derecho más importante de los ciudadanos. En contravía de este presupuesto que fundamenta la civilización, la tasa de suicidios en ese país es la más alta desde la Segunda Guerra Mundial, una realidad similar en los Estados más desarrollados cuyos habitantes tienen todo, excepto la felicidad. Por lo visto, las mutaciones genéticas que están produciendo resultados milagrosos en los laboratorios no incluyen garantías respecto de la felicidad. Las protestas demuestran que existe un déficit de felicidad global que se explica porque nos estamos alejando de la naturaleza que nos procuraba la felicidad básica. Evidencian que la estamos incendiando, como los bosques del Amazonas y la fauna de Australia. Según afirma el expresidente uruguayo Pepe Mujica, la felicidad no se compra en los supermercados porque está dentro de nosotros mismos. Es probable que ni siquiera nos quede tiempo suficiente para ser felices si pudiéramos serlo. Tal vez quienes habitan en países cuyas religiones están basadas en la introspección y lo subjetivo puedan acceder más sencillamente a ella; por tanto, esta reflexión nos remite al papel que cumplen las religiones frente a la intensidad, el origen y el destino del grito, particularmente en América Latina.


LA RELIGIÓN COMO BÚSQUEDA ESPIRITUAL


Hace algunos años, Samuel Huntington planteó su teoría de que las guerras futuras girarían alrededor de enfrentamientos entre civilizaciones activados por religiones, etnias y culturas (Huntington 1993). El camino del rescate de lo espiritual puede ser un buen enfoque para examinar el peso de la cuestión religiosa en la determinación de los conflictos sociales contemporáneos. El retorno a lo individual ha despertado en las nuevas generaciones motivaciones subjetivas que han sabido canalizar religiones distintas a la católica, como es el caso de los musulmanes, hindúes o evangélicos. Estas últimas, apoyadas en generosas contribuciones económicas del exterior y sus propios diezmos, han desarrollado exitosos sistemas de proselitismo que combinan lo político con lo religioso con notables resultados. Mientras tanto, la Iglesia católica ha visto disminuir su rebaño por la radicalización conservadora de sus contenidos en temas como el de las libertades sexuales y el peso de sus viejas alianzas con los poderes establecidos, que la han convertido en una especie de religión oficial que se mueve como otro poder fáctico.


Lejos está hoy la religión católica latinoamericana de las épocas en que sus propuestas antropocéntricas en materia de justicia social –conocidas como la teología de la liberación– suscitaron el apoyo vigoroso y entusiasta de millones de fieles. Cuando los marchistas del grito defienden la supervivencia de los animales, la comida sana, el agua potable, el derecho a no reproducirse, la diversidad sexual y plantean la búsqueda de alternativas introspectivas para mejorar su calidad de vida a través de prácticas orientales como la meditación y el yoga, están señalando caminos de reencuentro espiritual que han sabido interpretar las Iglesias no católicas ofreciendo a los jóvenes respuestas livianas para calmar sus angustias metafísicas. Estos protestan contra la Iglesia como institución, pero se identifican con la religión como ejercicio de una espiritualidad que necesitan.


El Papa Francisco ha priorizado, con su propuesta ambientalista de la “casa de todos”, la necesidad de llevar un mensaje verde de esperanza a una juventud que siente, con razón, que dicho hogar es de todos, pero que será a ellos a quienes les caerá encima. Sin embargo, a pesar de los vientos renovados que ha traído Francisco, la Iglesia católica, por los escándalos sexuales y financieros que la agobian y su apego a viejos dogmas, permanece impávida, inactiva y perpleja frente a desafíos como el avance de la inteligencia artificial que está planteando serios dilemas de conciencia.


LA DESIGUALDAD COMO TELÓN DE FONDO


La mayor diferencia entre el animal humano y el resto es que aquel habla y, apoyado en esta condición, pudo organizarse y, al hacerlo, dio rienda suelta a su instinto acumulativo y comenzó a poseer cosas –armas, utensilios, monedas, tierras – que sembraron la semilla de la desigualdad en el mundo. Este desarrollo del instinto posesivo humano ha llevado a que el 1 % de los propietarios sean dueños del 82 % de la riqueza del mundo (Hope 2018). Por ello, en América Latina, después de la Independencia, la lucha más importante ha sido contra la desigualdad que todos los días se multiplica. A pesar de que las mujeres, los afrodescendientes y los indígenas fueron “cooptados” institucionalmente en el pasado por partidos y gobiernos a través de pactos sociales, acuerdos políticos y plataformas partidistas, la brecha que los separa y discrimina se ha ampliado.


Las reivindicaciones sociales planteadas por el grito y criticadas de forma injusta por ser demasiado puntuales obedecen al común denominador del manejo excluyente del desarrollo que ha convertido el hemisferio en la región más desigual del planeta. Recientes evidencias estadísticas confirman que, en materia de desigualdad, la región no solamente no está bien, sino que ha comenzado a retroceder. Es la dinámica regresiva que han detectado los marchistas del grito cuando exigen mejores salarios, empleos dignos, pensiones justas y accesos gratuitos a la salud y a la educación públicas. Estudios recientes de la CEPAL confirman que los logros obtenidos en este siglo en materia de inclusión social a través de programas de focalización de subsidios y compensaciones monetarias han quedado desvirtuados por las políticas sobre flexibilización laboral que han convertido el trabajo en una mercancía despreciable relegada al gran cuarto trastero de la informalidad. El balance no puede ser más lamentable: lo que en materia de inclusión social ganaron los países durante una década, lo perdieron en ese mismo tiempo por cuenta de la exclusión laboral resultante de políticas de precarización del trabajo. La UNESCO también ha advertido sobre el hecho de que la movilización educativa está dejando de ser un factor de movilidad social en la escala de distribución del ingreso que fue durante muchos años. Antes se estudiaba para subir en la escala laboral, hoy se estudia lo mismo para no descender en ella. Estos fenómenos están asociados, de forma directa o indirecta, al manejo injusto y desproporcionado del poder económico que reproduce el reparto igualmente desequilibrado de la riqueza del mundo. Las políticas que favorecen la concentración de la riqueza suben por el ascensor mientras las que reparten van, a paso de tortuga, subiendo por las escaleras de la injusticia social. Los estudios de pensadores especializados, como Thomas Piketty, demuestran que las tendencias contemporáneas globales apuntan hacia una mayor desigualdad para los próximos años (Piketty, 2013). Es esto lo que han captado y denunciado los marchistas del grito latinoamericano.


El cubrimiento mediático de este panorama transmite la falsa percepción de que, como estamos creciendo más, nos estamos repartiendo mejor. Los analistas económicos y los medios de comunicación publican a diario noticias y opiniones relacionadas con el crecimiento de la economía mientras dedican pocos espacios a la evolución regresiva de la desigualdad. Los registros macroeconómicos sobre la inflación, el crecimiento de la producción y el comportamiento de la inversión contrastan con las cifras negativas sobre el empleo, costos de acceso a servicios públicos, impuestos regresivos y pensiones, que son las que están llevando a la calle a miles de jóvenes. El pecado original de la acumulación, sumado a la obsesión por la modernidad que legitimó el enriquecimiento asimétrico del capital, olvida las implicaciones éticas y estéticas de este desarrollo acumulativo (Harari, 2015, 240). Es, precisamente, lo que está denunciando el grito en América Latina cuando señala que el problema ya no tiene que ver con el reparto más o menos justo de la leche que está produciendo la vaca del crecimiento, sino con su propiedad en manos de muy pocos. El asunto no se resuelve, tampoco, apelando al espíritu filantrópico de los poderosos propietarios del mundo para convencerlos de que compartan su riqueza con los menesterosos del mundo lo que los convertiría, en la práctica, en sus gobernantes de facto. Se precisan medidas que limiten de forma drástica los niveles de enriquecimiento para que sean los Estados, en desarrollo de nuevos acuerdos sociales humanitarios multilaterales, los que corrijan de forma estructural, estos desequilibrios. Se trata –en los términos de Amartya Sen– de encontrar una justa combinación entre los conceptos de libertad y necesidad que le permitan al hombre encontrar posibilidades dignas de supervivencia sin desmedro de su libre albedrío (Sen, 2000).


La larga lucha contra la desigualdad forma parte, por ello, de la narración histórica sobre la lucha de los movimientos populares que hoy encarnan en América Latina el grito de oposición a esta dinámica de concentración que nos retrotrae a las épocas de las mayores injusticias.


CRISIS DE REPRESENTATIVIDAD Y PODERES FÁCTICOS


La relación de los movimientos sociales con los sistemas políticos ha sido ambigua. En algunas épocas fueron cooptados a través de los partidos y sus proyectos políticos fraguando alianzas triunfadoras que llegaron al Gobierno. No obstante, la incapacidad de los partidos y los sistemas presidencialistas para manejar las reclamaciones sociales de cambio, el incumplimiento de sus acuerdos con los movimientos y el desprestigio de los actores políticos tradicionales por escándalos de corrupción que comprometían recursos fiscales pagados por los contribuyentes de estrato medio abrieron grietas profundas entre los movimientos y los sistemas políticos. Su relación ha vivido altibajos durante los cuales los movimientos han sido cooptados, estigmatizados, criminalizados e inclusive, como está sucediendo hoy, combatidos por considerarlos terroristas, subversivos o criminales comunes. Los gobiernos de derecha –como muchos de los que actualmente están en el poder en América Latina– han subordinado la libertad al orden para justificar la represión de sus protestas. La respuesta excesiva de la fuerza pública a éstas ha revivido viejas épocas de represión en medio de dictaduras militares o estados de excepción constitucionales. El caso de Bolivia es paradigmático. La represión de las protestas sociales surgidas por el desconocimiento militar de los resultados de unas elecciones que favorecían a Evo Morales terminó convertida en un golpe de Estado para instalar un gobierno de facto, a la vieja usanza de los golpes militares clásicos que ocurrían en el país en los años 1960 y 1970.


Durante los recientes episodios de protesta popular, en cada país las fuerzas liberadas encontraron caminos distintos de salida. En Chile, abrieron el camino a un proceso constituyente para cambiar la Constitución pinochetista. En Argentina, se produjo un relevo democrático del gobierno en cabeza de Alberto Fernández, elegido con el mandato de cambiar radicalmente el manejo económico y sacar el país del abismo de la deuda social y fiscal en que lo dejó Macri. En Colombia, la marcha enmarcó sus demandas dentro de una exigencia colectiva por el sostenimiento del proceso de paz con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y la reactivación de las negociaciones con el Ejército de Liberación Nacional (ELN). Por la forma como se pronunciaron quienes han marchado, de manera sostenida y creativa, no dejaron lugar a dudas de que la región está viviendo un proceso distinto que parecería merecer el apelativo de democracia callejera y participativa. Parecen seguir a Stéphane Hessel1, el nonagenario líder intelectual del primer movimiento de los jóvenes indignados europeos, para quien “crear es resistir y resistir es crear”. En América Latina es claro que dicho grito es de resistencia y con el se está abriendo la misma senda de la resistencia pacifista que abrió el zapatismo en México contra el Acuerdo de Libre Comercio con Estados Unidos a mediados de los 1990 o más recientemente, la creación en Colombia de la Cumbre Agraria que unió a campesinos e indígenas en la defensa de los acuerdos sobre tierras y desarrollo rural conseguidos en los Acuerdos de Paz de La Habana, hoy en la incertidumbre respecto a su concreción.


Si hubieran existido en todos los países partidos fuertes y organizados, gobiernos legitimados por el desarrollo de programas sociales incluyentes y Congresos cuyos miembros actuaran, realmente, como voceros de intereses populares, seguramente las recientes protestas regionales no habrían prosperado. La incapacidad de algunos sistemas políticos para tramitar las demandas sociales planteadas y la apelación, como salida de ellas, a procedimientos de refrendación de ciudadana –contenidos en las nuevas constituciones latinoamericanas– como consultas populares, plebiscitos y referendos, confirma que se está produciendo en la región, a partir del grito, una suerte de primavera latinoamericana. Un proceso que, por su naturaleza creativa y dinámica, no podrá ser superado a través de procedimientos tradicionales como los diálogos institucionales liderados por los poderes ejecutivos, los acuerdos parlamentarios alrededor de leyes convencionales o su incorporación a proyectos políticos de partidos desprestigiados. El grito plantea la contradicción de fondo entre las formas tradicionales de intermediación de la política y la democracia directa y contestataria. Conviene, empero, no olvidar que la experiencia de las apelaciones al constituyente primario a través de consultas populares no ha sido, sin embargo, afortunada en todos los casos. Experiencias negativas de consultas como el Brexit en el Reino Unido, el plebiscito por la paz en Colombia e incluso la propia elección de Donald Trump convertida en un plebiscito contra la política tradicional, demuestran que incluso las causas más loables pueden caer en la trampa de la manipulación mediática y digital de la opinión y arrojar un resultado totalmente contrario. Está ya demostrado, por ejemplo, que el manejo algorítmico de grandes bases de datos puede fragmentar la opinión de los ciudadanos en una dirección contraria al sentir colectivo expresado en las calles. Como lo consiguió Trump utilizando los servicios de Cambridge Analitica para segmentar, a través de Facebook, los mensajes a sus potenciales electores al exacerbar de manera selectiva sus sentimientos negativos para acercarlos a su campaña. Las reglas de juego claras para tramitar reivindicaciones a través de consultas populares son clave cuando los poderes fácticos de la derecha que actúan en la región han demostrado que tienen la capacidad de desviar resultados previsibles de consultas ciudadanas.


En este nuevo escenario de contestación democrática adquiere especial importancia el impacto político que produce el terrorismo. Su evocación constante para inducir comportamientos políticos del ciudadano es tan grave como el terrorismo mismo. Sin menospreciar el abominable poder de la violencia, alguien comparaba el impacto emocional que producen los hechos terroristas con la desesperación casi suicida que le produce una mosca a un toro cuando se le entra por la oreja y lo enloquece. En el caso del grito es ya evidente que algunos gobiernos están sacando del armario fantasmas terroristas para sembrar miedo en los ciudadanos, desvirtuar sus protestas legítimas y justificar el uso desmedido de la fuerza pública para combatirlos. Los recientes anuncios oficiales, previos a muchas de las marchas ciudadanas sobre la posible presencia en ellas de terroristas y vándalos, buscaba descalificar su carácter pacífico, atemorizar a los marchantes y justificar anticipadamente su represión violenta.


La criminalización de la protesta social no es nueva en América Latina. Ya se ejercía en los tiempos aciagos de las dictaduras latinoamericanas y en Europa. Siguiendo una lógica fascista, hoy se apela a la defensa de los intereses nacionales para legitimar los despliegues excesivos de fuerza contra las poblaciones de migrantes. La aplicación de la vara (del latín fascis) con que se golpea a los migrantes no sólo permite deslegitimarlos como ciudadanos, sino también señalarlos como enemigos potenciales en medio de desórdenes sociales producidos por otro tipo de reivindicaciones de cambio.


Las reglas de la política están cambiando. Los algoritmos de macrodatos han abierto el camino para la aparición de dictadores digitales (Harari, 2018, 14) como Donald Trump, Jair Bolsonaro, Jeanine Áñez y Boris Johnson, elegidos con el apoyo de unos poderes fácticos que se han instalado en los espacios de representación que antes ocupaban los sistemas políticos tradicionales. Se trata de nuevos actores que están haciendo política sin asumir ninguna responsabilidad democrática por sus actuaciones. Grupos económicos, conglomerados comunicacionales, organizaciones no gubernamentales internacionales, jueces y fiscales convertidos en protagonistas mediáticos; un abanico de personas jurídicas y ciudadanos sostenidos por el gran capital, alineados con posiciones de derecha que están desplazando de su espacio natural a partidos con bases clientelares, gobiernos deslegitimados y Congresos desacreditados. Estos nuevos poderes han conseguido, a través de la manipulación de elecciones y la guerra sucia en consultas populares, retirar al Reino Unido de la Unión Europea, elegir a Trump y Bolsonaro y condicionar los resultados de plebiscitos como el de la paz en Colombia. Y aunque el poder disruptivo de estos poderes empieza a ser contrarrestado por las redes sociales que gestionan los movimientos populares, como ha sucedido, recientemente, con las marchas sociales del grito, el dominio de grandes bases de datos (Big Data) les ha permitido, a través del manejo selectivo de las mismas, orientar las decisiones políticas de los ciudadanos. Aunque en términos de impacto pueda parecer que dicha confrontación sea una lucha desigual, las estadísticas muestran, por fortuna, que los seguidores que están perdiendo los medios sociales de comunicación los están ganando las redes que han logrado crear nuevos escenarios democráticos virtuales. Estos últimos comienzan a sentir, sin embargo, la presencia aplastante de los monopolios digitales que, actuando como poderes fácticos, empiezan a crear las sociedades con mayores niveles de desigualdad gobernadas por los sistemas más totalitarios de su historia.


LAS REDES


El ideal planteado hace algunos años de avanzar hacia una democracia digital en la cual podríamos decidir, libremente, como consumidores y ciudadanos, entre un universo casi infinito de posibilidades, está siendo revaluado. El comportamiento de los monopolios digitales de la GAFA (Google, Apple, Facebook y Amazon) ha demostrado que ellos han logrado construir una base gigantesca de datos que recoge los perfiles de sus usuarios para inducir comportamientos, manipular decisiones de consumo e interferir en opciones electorales. Estos nuevos gigantes monopólicos han creado una formidable cárcel digital donde se determinan, manipulan y utilizan los millones de usuarios que conforman su Big Data. En la GAFA podrían terminar decidiendo qué comemos, cómo nos vestimos, que tipo de música escuchamos y, más grave aún, qué opinamos y por quién votamos. El grito utiliza las redes para pedir una mayor democracia digital.


Las redes actúan como estructuras de movilización alrededor de marcos de acción colectiva (Harari 2018, 414). Su expansión vertiginosa se explica por una comunicación horizontal, inmediata, colectiva y, sobre todo, gratuita. Los movimientos sociales han creado un nuevo espacio público de opinión a partir del cual se está desarrollando una nueva arquitectura política con sus canales y mensajes. Sin barreras de tiempo y espacio y de manera pluralista, el activismo digital está sirviendo de contrapeso democrático al avance de los poderes fácticos que están sustituyendo los espacios de representación tradicionales. Ahora bien, las redes también están siendo utilizadas de forma negativa como alimentadoras del miedo colectivo, negadoras del “otro”, promotoras del terrorismo y aliadas de las nuevas guerras jurídicas (lawfare) a través de las cuales se persigue a líderes progresistas mediante la instrumentalización política de la justicia. Aun así, las redes sociales también son una respuesta de integración colectiva, horizontal, frente al poder avasallador de grandes conglomerados comunicacionales integrados verticalmente. Mientras los medios viven en el mundo del espectáculo informativo (Vargas Llosa, 2012), las redes se mueven en una realidad alternativa. El papel más importante que desempeñan es el de hacer visibles a los invisibles y reconocibles a los ignorados, tal como sucede con el grito del que hablamos. ¿Quiénes son sus líderes? ¿Cómo se relacionan? ¿Qué papel cumplen en el reconocimiento y la resignificación de los movimientos populares? Estas son preguntas que quedan por contestar para llegar a tener una idea clara sobre el papel que deben cumplir en la recuperación de los valores democráticos.


El acceso a la información colectiva que se mueve a través de las redes puede llegar a convertirlas en verdaderos “enjambres” (Byung-Chul Han, 2014) donde millones de seguidores siguen emocionalmente las noticias sin que haya una persona, un texto o un propósito común que los identifique. En un escenario en el cual los grandes medios de comunicación se concentran en la defensa de los intereses que representan, las redes asumen el papel de orientadoras de una opinión alternativa que cambia al vaivén de las tendencias de opinión que ellas mismas producen. El peligro reside en que puedan ser utilizadas para producir determinados resultados políticos apelando a las emociones negativas de los usuarios que, según se ha demostrado, convocan más que las propuestas constructivas. Un caso emblemático fue el del Brexit. La gente no votó en el Reino Unido contra la Unión Europea sino en contra de los supuestos males que injustamente les endilgan a los migrantes, del gobierno, del desempleo y de los impuestos excesivos. En Colombia, durante el plebiscito por la paz, los colombianos que ganaron por un estrecho margen no votaron contra la paz sino contra el alza de impuestos, los malos gobernantes locales y la corrupción en los círculos del alto gobierno.


Los jóvenes latinoamericanos que militan en las redes sociales se sienten encerrados en la gran cruel paradoja de estar socialmente desintegrados, pero virtualmente integrados (Hopenyan). Las estadísticas muestran que en América Latina el potencial de estos activistas digitales (78 % usan las redes) es superior al de Estados Unidos (64 %) y el de la Unión Europea (54 %). El 56 % de los jóvenes de entre 16 y 29 años que eran usuarios de internet en el 2016 superarán el 70 % en el 2020. Estos jóvenes de la red, como parte de una clase media proletarizada, son los mismos que ahora han salido a protestar a las calles hablando un lenguaje distinto al de los dirigentes actuales. Protestan por una vida que cada día cuesta más y vale menos. Y reivindican al mismo tiempo sus peticiones por un mejoramiento de sus condiciones materiales de vida y su preocupación por las circunstancias globales que amenazan la vida en la tierra. El grito es la reiteración, actualizada, de una larga historia de luchas sociales y populares como aquella del zapatismo en México, considerada la primera “guerrilla informacional” del mundo (Castells y Calderón, 2019). De las naciones indígenas que han creado sus propias redes de comunicación para reafirmar su menoscabada identidad. De las redes mexicanas por las cuales supimos de la existencia de los movimientos “Yosoy132”, contra la represión policial, y “Ni una menos”, en contra de la violencia de género. De la lucha de las Madres y Abuelas de mayo en Argentina por sus hijos desaparecidos durante la dictadura. Por esas mismas redes nos enteramos de la defensa de los microsistemas ecológicos en Bolivia y de la lucha contra los incendios intencionados en Brasil. Las redes colombianas informan del asesinato sistemático de los líderes sociales a manos de quienes pretenden el retorno a la guerra, y, más recientemente, nos transmiten la histeria global creada por la llegada del Coronavirus. Se trata de movimientos de denuncia que están creando las bases para la construcción de una identidad alternativa que corresponda a un reciente grafiti en una de las marchas en medio del agudo grito: “Disculpe la molestia, estamos cambiando el país”.


LA CIENCIA: HASTA DÓNDE NOS LLEVA


¿Hacia dónde nos llevan los nuevos descubrimientos científicos y su desarrollo? En el pasado, el concepto de “progreso” estaba asociado al del conocimiento: los avances de la ciencia marcaban los de la sociedad. Actualmente, dicha relación merece una nueva reflexión. El desarrollo de la inteligencia artificial, especialmente en el campo de la informática, está comenzando a crear una generación de trabajadores “irrelevantes” que paulatinamente empiezan a ser sustituidos por eficientes robots programables según algoritmos matemáticos. Los algoritmos son conjuntos metódicos de pasos que se pueden utilizar para efectuar cálculos, resolver problemas y tomar decisiones (Harari, 2018).


A diferencia de la revolución industrial, cuando los empleos que acabaron las máquinas fueron, con el tiempo, reemplazados por más cargos calificados que elevaron los índices de productividad, en la nueva revolución informática los procesos de robotización empezarán a crear una generación de jubilados prematuros que podrían llegar a tener, inclusive, salario sin trabajo (Harari, 2018). Si a esta circunstancia se agrega que semejante cohorte de trabajadores inutilizables podrían vivir muchos más años gracias a los avances de la biogenética, es fácil entender el traumatismo social que los avances del conocimiento en estos campos producirían en el futuro inmediato. La sola imagen de cientos de mini robots, diseñados por expertos de las nanotecnologías, que circulan dentro de nuestro cuerpo mientras destapan arterias, cauterizan heridas internas, destruyen células cancerosas y combaten virus mortales como gladiadores (Harari, 2014, 300) produce escalofrío. Los médicos ya no curarán enfermedades, sino que las programarán. Nos recordarán todos los días que vivimos para morirnos, pero sabrán, con certeza, cómo y cuándo. La medicina ya no se utilizará para curar a los enfermos sino a los sanos (Harari, 2015, 350). Se trata de la misma angustia que nos produce el no saber qué pasará con la memoria colectiva, las cartas de amor y las escrituras de propiedad cuando se acabe la famosa “nube” donde hoy reposa el historial de lo que fuimos y seremos en el siglo XXI.


Gracias a la bioquímica, tenemos hoy la capacidad de inducir cambios genéticos en nosotros. Nuestro ADN es manipulable. Por ello, tienen razón los jóvenes cuando se preocupan por la necesidad de fijar reglas que definan los borrosos umbrales entre la ciencia y la conciencia antes de que tengamos la insólita pretensión, actuando como dioses, de crear un hombre de laboratorio que podría resultar tan contrahecho como el famoso Golen de Borges: un simulacro de hombre, un humanoide cuya pequeña figura contrahecha terminó trabajando en la limpieza de una sinagoga. ¿Qué posibilidad tenemos de colocar unas talanqueras éticas a estos cambios del conocimiento que van más rápido que las posibilidades de asimilarlos? Es la pregunta que hacen los jóvenes sin que tengamos una respuesta distinta a recomendarles que no hagan las cosas tan mal como nosotros. Por el camino que transitamos y al ritmo en que lo hacemos, más temprano que tarde podríamos asistir al comienzo de una especie de caos bíblico resultante del enfrentamiento entre máquinas inteligentes y hombres indefensos frente a los impactos producidos por el caos climático, el hambre, el terrorismo cibernético, la escasez del agua o la definitiva desaparición de las especies animales.


El desarrollo del conocimiento también se dirigirá hacia la producción de un nuevo tipo de armas que nos permitirán matarnos de manera mucho más selectiva y certera. No se trata ya de las armas nucleares que nos podrían borrar de la faz del planeta en cuestión de segundos. Son armas programadas, como bombas lógicas y drones, que permiten la eliminación del otro “a la carta” en función de nuestros odios y enemistades, sin asomo alguno de culpa por ser sus autores materiales. Estas nuevas armas podrían ser programadas para producir daños étnicos, religiosos o geográficos que traen a la memoria guerras tribales de un pasado lejano y las operaciones de limpieza étnicas más contemporáneas. Al final de toda esta historia tal vez seamos más fuertes, pero más irrelevantes; sanos, pero más amenazados de muerte, y libres en lo individual pero controlados tecnológicamente. Ese es el mundo que pretenden evitar los jóvenes que están protestando en las calles de América Latina porque saben que el futuro les está, literalmente, cayendo encima. Antes el pasado podía ser un lastre y el futuro inquietante. Por estos días, el futuro resulta amenazante y hasta el concepto de la muerte se extingue porque ya no perdura nada de aquello que nos importaba (De La Borbolla, 2019, 46).


SOBRE LOS ANIMALES NO HUMANOS


El hombre es un animal que habla. Esa capacidad le permitió organizarse y empezar a acabar con todas las especies de otros animales que lo rodeaban. En Alemania, la tierra del lobo feroz y Caperucita Roja, sólo sobreviven cien lobos. Como no han podido ser domesticados –como otras veinte especies animales que convertirnos en mascotas–, están desapareciendo lenta y seguramente. A los humanos se nos olvidó que otros animales viven y sienten como nosotros. El animismo nos recuerda que todos los organismos vivos tienen sentimientos. En este orden de ideas, los pollos y las vacas podrían ser considerados los animales más desdichados de la tierra. Duele saber que en los criaderos avícolas cada pollo tiene 22 centímetros para moverse mientras lo sacrifican, espacio insuficiente para desplegar sus alas o erguirse antes de ser degollado. Si antes se sacrificaban los animales para calmar las iras de los dioses o demandar sus beneficios, hoy se sacrifican para cocinarlos o divertirse con ellos cazándolos, pescándolos, toreándolos y enjaulándolos.


El movimiento animalista, que forma parte de la reclamación colectiva del grito, plantea la defensa de los animales como un camino para regresar a los sentimientos de convivencia primitivos. El problema central del animalismo es que los hombres de hoy dan muestras de un interés sin precedente por las mal llamadas formas de vida inferiores sin darse cuenta de que estamos a punto de convertirnos en una de ellas (Harari, 2015, 116). La creencia de que los animales no tenían alma ni sentimientos, tan antigua como la decisión de extinguirlos, no nos libra del complejo de culpa de haber acabado, desde el comienzo del mundo, con casi las todas las especies vivas del planeta. La muerte de canguros en Australia o de manatíes en el Amazonas, como consecuencia de incendios forestales asociados al calentamiento global, es la prueba de que hemos pasado de la destrucción selectiva de los animales a una fase de exterminación. Si Estados Unidos, China e India incumplen los compromisos adquiridos por la COP 21 de París2 en materia de reducción de los gases que producen, el calentamiento global que está acabando con el agua y la biodiversidad, a partir del 2021 comenzará, según los expertos, el conteo regresivo de las posibilidades futuras de vida. A pesar de que muchos Estados y ciudades de Estados Unidos han manifestado su compromiso en los niveles local y federal con estas reducciones, Trump insiste en su actitud desafiante contra el planeta. Su postura es la radiografía más cruda de un mundo que, obsesionado por el crecimiento, abandonó la búsqueda de la calidad de vida, la igualdad y, más grave aún, de la ética. El interés de los científicos que juegan a ser dioses (Harari, 2015) y alteran genéticamente los animales y las plantas para hacerlos más resistentes, más productivos o menos agresivos, como en el caso de los alimentos transgénicos, está convirtiendo lo que queda del mundo animal en una patética Arca de Noé. En ella valdría la pena incluir, antes de que llegue el diluvio del calentamiento global, un animal humano modificado que resulte más compasivo, ético y comprometido con la preservación de las especies que el actual. Por estas razones, los reclamos animalistas que está planteando la juventud en América Latina se deben interpretar como un grito por la vida, por la sostenibilidad del planeta, por el agua que escasea, por los bosques amazónicos que se incendian y los glaciares del sur y los páramos andinos que están desapareciendo. El grito también confirma la veracidad de la afirmación de José Saramago, para quien la diferencia entre los animales y los hombres estaba en que mientras los primeros utilizan la violencia para proteger su vida, los segundos se inventaron la crueldad para destruirla.


Mucha gente reprocha a los animalistas por haber abandonado los problemas de los seres humanos para concentrarse en los de los animales. Nada más alejado de la realidad. Empezando porque unos y otros son animales. Precisamente, sobre esta discriminación se montó durante mucho tiempo la idea de que el papel de los animalistas era el de servir de policías o guardianes de los animales como si los hombres fueran sujetos y los animales, “los demás”, simples objetos. El círculo moral se amplió cuando los científicos establecieron que los animales también sienten y experimentan el dolor y el sufrimiento del mismo modo que nosotros, los hombres animales. En el 2012 los científicos más prominentes de la neurociencia se citaron para debatir al respecto. El resultado fue la Declaración de Cambridge sobre la Conciencia Animal, firmada incluso por el mismísimo Stephen Hawking. Este hecho, notable, nos pone en un dilema moral que el movimiento animalista pretende resolver en favor de la posición más ética: la de cesar su explotación y cuando se habla de ella, en medio del evidente deterioro del sistema climático global, ya no nos estamos refiriendo a defender sólo especies amenazadas. También tenemos que defender los hábitat en que viven los animales de los fenómenos que están amenazando sus posibilidades de alimentarse, de respirar, de reproducirse, en pocas palabras, de sobrevivir a la hecatombe apocalíptica que se nos vino encima con el cambio climático.


LA IDENTIDAD: ¿POR QUÉ GRITAN?


El reclamo expresado en el grito es un planteamiento de identidad ahora, cuando la digitalización y la virtualización de los contenidos informativos están produciendo un efecto de desidentificación colectiva. El multiculturalismo, como expresión narrativa de identidad particular, ha sido reemplazado por una cultura única global donde todos dejamos de ser y esa “mismidad” de que hablaba Voltaire para referirse a la identidad se diluye. La respuesta a la pérdida de identidad ha sido el inconformismo y la indignación de los que se sienten sobrantes, irrelevantes y colaterales. El activismo digital es una manera de volver a ser en un mundo sacando ventaja, como afirmaba Jean Paul Sartre, de que hoy somos más libres de ser que de hacer. ¿Por qué a nosotros? ¿Por qué a los animales? ¿Por qué al agua? ¿Por qué a la vida? Todo esto se preguntan los marchistas globales entre sorprendidos e irritados. Ese ¿por qué? que se escucha en las marchas es un grito de resignificación, para volver a ser, es una exclamación de reencuentro del camino perdido. Lo más grave es que cada día seguirá siendo, más y más, un ¿por qué? sin respuestas.


Gracias a los adelantos de la biotecnología, en el futuro tendremos bebés de diseño genético, jóvenes reemplazados por robots y ancianos centenarios perdidos (Harari, 2015). ¿Cuáles serán sus códigos de autorreferencia cuando la lucha por la identidad se confunda con la de la propia supervivencia humana? La comparación frecuente que se hace entre esta revolución y la industrial a finales del siglo XIX profundiza el interrogante, a la vez que lo hace más complejo. Es cierto que la máquina de vapor, símbolo de esa época, pudo dejar muchos trabajadores en la calle, pero no era pensante, como el ordenador de hoy, que, al paso que vamos, nos dejará por fuera para siempre.


La lucha por la identidad es además una lucha por el reconocimiento de la dignidad (Fukuyama, 2019). La identificación colectiva alrededor de temas como el feminismo, la defensa de los animales, los migrantes, los discapacitados, los desempleados, la educación calificada, la seguridad alimentaria y el desarrollo espiritual plantea una nueva identidad donde ser alguien se confunde con ser humano. Los gobiernos deben entender que estas demandas son difícilmente negociables porque van mucho más allá de unas reivindicaciones circunstanciales. Lo que se negocia es el futuro y un nuevo concepto de ciudadanía para que todos quepamos en el mundo con nuestras diferencias. Un proyecto político alternativo en América Latina debería empezar por reivindicar que las demandas callejeras locales están íntimamente conectadas con un proceso interno de redefinición de nuevos valores, aspiraciones e identidades alrededor de las cuales se crean nuevas formas de autocomprensión y convivencia (Castells y Calderón, 2019, 123) que podrían, literalmente, salvar el mundo y, de paso, a nosotros.
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1 — Redactó el texto corto “¡Indignaos!” que tuvo una notable influencia en los movimientos de resistencia de Grecia y España


2 — La Conferencia de la Partes constituye el órgano de mayor jerarquía de la Convención de Naciones Unidas sobre Cambio Climático
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